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Resumen: Presentamos el estudio de seis topónimos andalusíes con grafía árabe de la Tierra de
Antequera, identificándolos cuando sea posible. Se trata de WadT al-Tlll/Arroyo Blanco, FaY)) al-
Ma:¡alib/Sierra de Humilladero y $ajrat al-' Ussaq/Peña de los Enamorados, citados en el periplo de
Ibn Mugawir, Ffi,~1l Sabar/Castillo de Jébar y Hi5¡1l Qaw)JfCastillo de Cauche, mencionados en la
Yallllat al-RiL/d de Ibn 'A~im y, finalmente, limar al- Ward, por Ibn Ab! Zar'.
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Abstract: We offer the study of six toponyms with Arabic writing. These place-names of al-Andalus
belong to the Soil of Antequera ("TielTa de Antequera"). They are: WadT al-Tlll/Arroyo Blanco, Faiv
al-Ma:¡alib/Sierra de Humilladero y $ajrat al-' U.Haq/Peña de los Enamorados, quoted in the periplus
of Ibn Mugawir, Ffi:¡1l Sabar/Fortress of Jébar and Hi,Fl QawY/Fortress of Cauche, mentioned in
Yalllwt al-RiL/d of Ibn 'A~im and, finally, limar al- Ward, quoted by Ibn Ab! Zar'.
Key words: AI-Andalus. Study of place-names. Soil of Antequera ("Tierra de Antequera").
Reunimos en este trabajo el estudio de varios topónimos andalusíes de la
comarca más septentrional de Málaga, la Tierra de Antequera l . Algunos de ellos
son conocidos desde antiguo, aunque descartamos identificaciones anteriores.
Otros son inéditos en tanto no han sido analizados con anterioridad. El estudio se
atiene en exclusividad a la coherencia geográfica, que no histórico-cronológica -su
aparición es las fuentes árabes no es coetánea- ni cronística -apaTecen en varias
fuentes-, teniendo como prioridad fundamental dar a conocerlos a la comunidad
científica. Proponemos, cuando sea posible, identificaciones y ubicaciones de los
mismos.
La carencia de estudios sobre la Tierra de Antequera en época medieval sólo
podrá ser superada desde una nueva perspectiva que integre la arqueología. Desde
(1) Sobre la TieITa de Antequera tras la conquista de 1410, existen un par de monografías: ALUO
HIDALGO, 1983 YPÉREZ GALLEGO, 1992.
V1RGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO
las crónicas árabes no es mucho lo que se puede añadir. Únicamente, entendemos,
dar a conocer estas noticias que aún se encuentran, bien inéditas, bien parcamente
interpretadas en las crónicas árabo-medievales. A ese imperativo obedece el pre-
sente trabajo.
1. WA"DI AL-'flN/ARROYO BLANCO (?), FAYY AL-MA~A"LIB/SIERRA DEL
HUMILLADERO (?) y SAlRAT 'USSfIQIPEÑA DE LOS ENAMORADOS. TOPÓNIMOS
DE LA VEGA DE DE ANTEQUERA EN EL PERIPLO DE IBN MUGAWIR.
En el periplo del año 571/1175 que realiza Ibn Mugawir (que nació en
502/1108-1109 y falleció en 587/1191) desde Sevilla hasta Denia, recogido en una
epístola que estudiaran M. Bencherifa2 y Ma J. Rubiera Mata3, se mencionan las
distintas etapas del viaje: Sevilla, Mayrana/Mairena del Alcor, Osuna, Wadf 1-Tin,
Fay)) al-Ma:¡alib, Sqjrat al- 'U§Saq, Laja, Granada, Wadd/Huétor-Santillán, Guadix,
Baza, Küliya/Cúllar Baza, Vélez-Blanco, Larca, Alhama, Librilla, Qantara
ISkab/Alcantarilla, Murcia, Orihuela, Elche, Crevillente, Petrel', Onteniente y Játiva
(FIG. I).
No es, por supuesto, nuestra intención pasar a explicar todos los topónimos que
apar'ecen en esta relación, bien identificados casi en su totalidad por Ma J. Rubiera4.
Sólo nos referiremos a tres de ellos, los comprendidos entre las estaciones de
Usüna y Lawsa, esto es, Osuna y Laja. Se trata de los nombres de lugar Wadf al-
Tin, Fay)! al-Ma:¡alib y Sqjrat al- 'U§Saq. El único identificado con certeza es el
último de esta corta serie.
En efecto, Sajrat al- 'Ussaq ha de conesponderse sin ningún problema con la
Peña de los Enamorados, imponente mole caliza de 878 metros que impone su
enhiesta silueta sobre la horizontal tierra antequerana, camino de Archidonas
(LÁM. 1). Allí, en sus pies, tuvo lugar en el año 852/1448 un combate entre las
tropas nazaríes y las castellanas, a resultas del cual los granadinos causaron a los
cristianos unas 600 pérdidas entre muertos y prisioneros, la mayoría caballeros6. En
este episodio el cronista granadino nombra el sitio con la denominación de lfayar
o, lo que es lo mismo, "roca", sinónimo a la postre de Sajra, "peña": "del lugar
conocido por Peíia de los Enamorados" (min al-mawcji 'i al-lIza 'rüf bi-Ha))ar al-
'Ussaq(
Si hay problema, por el contrario, si se quiere hacer corresponder este lugar con
la fortaleza de Dus Amantis de la revuelta de 'Umar ibn I-¡af~ün. La mera




(5) HA ulla legua de Alltequera", según la Cróllica de luall II: 356.
(6) Yallllatal-Ricjcl, II: 284-288; VALLVÉBERMEJO, 1992; 1999: 245.
(7) Yallllat al-Ricjá. II: 285.
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hace Ibn Bayyan8 tiene poco que ver con la peña. Según ese testimonio, en la
fortaleza de Dus Amiíntis, "una de las más inzportantes de la región ([wa huvvaJ
aqwa ¡'w:¡ún al-na¡'úya)" , su "gente (ahl) al llegar la caballería, salió al arrabal
para defenderse (ila al-rabad li-I-d~ta'), trabando batalla con los mercenarios
(f.wsam), en la que éstos vencieron, haciéndolos refitgiarse en su fortaleza (f.ú:¡n).
Se acogieron, pues, a la alta alcazaba (bi-qa:¡bati-hi al-sahiqa), mientras el
ejército incendiaba el arrabal (al-rabad) y las iglesias (kana 'is) que allí tenían,
hostigando luego a los malvados en lo alto de las dos alcazabas (al-qa:¡batayni)
[... ]. El sultán se apoderó de arnbas [alcazabasJ, instalando en ellas a su caíd
Musawir b. 'Abdarra¡'lIllan, con un grupo de mercenarios, el viernes, quedando
cinco noches de r;]u 1-¡'ziJ!J!a de este afio [307J (29 de mayo 919)"9
Sin duda, el lugar así descrito debía responder a una fortaleza con defensas
importantes: contaba con una m.adina y con un arrabal, con dos alcazabas en cada
uno de los espacios; en el arrabal había más de una iglesia. Todo ello no se puede
corresponder con la Peña de los Enamorados, donde es inconcebible tal compleji-
dad topográfica y castral y que en época nazarí sólo servía como atalaya natural
donde los moros 'Jadan ahumadas las guardas que ay estaban"IO para alertar a los
defensores de madinat Antaqira. Una prospección arqueológica revelaría sin duda
la dificultad de poder relacionar ese lugar con el descrito en las fuentes.
De hecho, en la comarca de Antequera-Archidona, salvo San)llla, la antigua
Singilia Barba, Archidona y la antigua Antikaria no hallamos ninguna entidad
poblacional digna de ajustarse a la descripción anteriormente consignada. Ello nos
lleva a fijar las siguientes conclusiones, resumido de la siguiente manera:
l. La actual Peña de los Enamorados se identifica con toda claridad con
$ajrat al-'Ussaq o F!a))ar al-' Ussaq, significando "Peña" o "Roca de los Enamo-
radas", toponimia de la que tenemos constancia a partir de finales del siglo XII.
') $ajrat al- 'Ussaq y Dus Amantis no parecen ser el mismo lugar, toda vez
que la descripción que los cronistas que relatan los acontecimientos de la fitlZa
4af~ilní hacen del último de los lugares no se puede ajustar a la topografía de la
actual Peña de los Enamorados.
3. Resulta complicado otorgar un origen en el "romance de frontera" 11 a
ambos topónimos como pretende la tradición popular: el amor entre un cristiano y
una mora de frontera l2 , toda vez que el topónimo $ajrat al- 'Ussaq se constata a
(8) Recoge también el testimonio, más resumido, IBN 'IDARl, Boyan, II: 173-174.
(9) Muqtabis V: 148-149; trad. VIGUERA MOLlNS y CORRIENTE: 120.
(10) Crónica de luan Il: 356. Otras noticias de la Peña de los Enamorados en crónicas castellanas en
D. DE VALERA, Crónica de los Reyes Católicos: 200; Historia de los Hechos del Marqués de
Cádiz: 135,208,209,249,254,264 Y267.
(ll) Sobre los romances de frontera, además de las obras clásicas, puede consultarse Íñiguez BalTena
e ÍÑIGUEZ BARRENA, 1999.
(12) La leyenda de la Peña de los Enamorados se sitúa en un ambiente fronterizo, cuando un joven
cristiano, Tello, cae prisionero en Archidona. La hija del wali de Archidona, lbrahim, llamada
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partir del siglo XII, cuando la frontera se hallaba bien lejos del sur de al-Andalus.
Tampoco en el origen de Dus Amantis podemos asegurar si quiera un origen de ese
tipo. El origen de tal denominación, "Dos Amantes", puede ser el resultado de algo
rasgo topográfico, los amantes como picos montañosos gemelos 13, por ejemplo,
aunque no podamos establecer una hipótesis concreta, ante la falta de datos.
4. Hay que buscar, por tanto, a Dus Amantis en otro lugar de la tierra de
Antequera, pudiendo tratarse incluso de la Antequera de época emiral o de un fÚ!jn
destacado de la zona cercana a Belda.
5. Las primeras citas de Antequera corresponden al siglo xr14, lo cual no
quiere decir en absoluto que no existiera antes como pequeña fortaleza, según ha
revelado la arqueología.
La correspondencia entre Dus Amantis y la Peña de los Enamorados ananca
desde el siglo XIX. Reinhart Dozis no menciona el lugar. Va a ser Aureliano
Fernández-Guerra l6 quien aporte una ubicación concreta para "Dos Amantes",
dejándose llevar por la coincidencia semántica. Amplifica la identificación al
hacerse eco de ella Francisco Javier Simonet l7 . Con anterioridad, este mismo ara-
bista anuncia el topónimo en una amplia relación, sin propuesta concreta de iden-
tificación l8 .
Más tarde, distintos investigadores han refrendado la hipótesis de Fernández-
Guerra y Simonet, aunque en algunos casos con matices. Evariste Lévi-Proven-
~al19, por ejemplo, no aporta localización concreta, pero afirma que la fortaleza de
Dos Amantes se encontraba cercana a Belda, que el investigador francés emplaza
en la misma Antequera, recurriendo a un juego de palabras de difícil sustentación:
Antequera sería la "villa", es decir, Balda en árabe, anunciando que la vieja ciudad
Tagzona. estaba destinada a casarse con el gobernador de Alhama. un hombre de provecta edad.
La adolescente va por curiosidad a los calabozos en los que se encuentra con Tello. Ambos caen
enamorados y deciden marcharse. ya que no se les permitía contraer matrimonio. Aunque
escapan de la cárcel. son descubiertos por los gumdias que. con el padre de Tagzona al frente.
salen a su captura. Los jóvenes llegan a una peña en las cercanías de la ciudad de Antequera. la
de los Enamorados. decidiendo subir por ella. En todo lo alto. los arqueros del padre de la mora
apuntan a los jóvenes encandilados. Tello y Tagzona. unidos por sus manos. saltan al vacío.
Sobre esta leyenda. que presenta distintas versiones y que fue recogida en el siglo XVI por
Lorenzo Valla y en el XIX por Washington Irving. REQUENA. 1972.
(13) En el topónimo árabe se emplea el plural (al-' UsNiq) y no el dual (al- 'Asiqayn o al- 'ASiqayn.
"los dos enamorados").
(14) Sobre el poblamiento de la comarca en el período de formación de al-Andalus. véanse las
numerosas referencias de MARTÍNEZENAMORADO. 2003.
(15) 1984.
(16) 1880.
(17) 1897-1903: 519. nota 6 y 588.
(18) SIMONET BACA. 1860: 87.
(19) 1987: 271.
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romana se conocería como Baldat Antaqzra y abreviadamente Balda. Leopoldo
Torres Balbás20 corrige a Lévi-Proven<;;al y localiza Balda en su emplazamiento
adecuado, el despoblado de Belda en el cerro del Camorro, junto a Cuevas de San
Marcos, aunque no entra en el análisis de la fortaleza de Dos Amantes.
Precisamente, los 1wsün mencionados en el episodio antes referido nos llevan a
la región de Balda, donde es bastante probable que se emplazar esta fortaleza de
Dus Amantis. Además de Belda, sobre el cual hay una información arqueológica en
la que extrañamente está escasamente representado el período emira¡2l, hemos de
referirnos a $ajrat 'U4an, "que domina el llano de Belda (al-musrifa 'ala basz!
Balda)"22, emplazada según Ginés Burgueí10 en el CelTa del Camorro de la Isla,
junto al embalse de Iznájar23 . El cuarto de los topónimos mencionados en esta
zona, Banz Basir, es sin duda Benamejí. Finalmente, para $ajrat 'Isam, por ahora
no se ha propuesto ubicación concreta.
Recientemente, otros investigadores no ha dudado reiteradamente en identificar
la fortaleza de Dus Amantis con la Peí1a de los Enamorados, así como el que
escribe24, aunque en una obra publicada en 2003 pusiéramos serias objeciones a esa
propuesta25 a partir de las nuevas evidencias de la Yanna de !bn 'A~im dadas a
conocer por J. Vallvé26 , por M. Charouiti Hasnaoue o por mí mismo. Anunciá-
bamos entonces la concurrencia de otro topónimo constatado en una célebre fuente
del siglo XI28 que se integraba en el mismo campo semántico: $ajrat lfablb, tal vez
al Oriente de Málaga porque se cita junto a Ayrui9•
En el periplo por el Sur y Este de al-Andalus se proporciona el nombre, antes de
$ajrat al-'Ussaq, de dos topónimos de difícil identificación: Wadzl-Tln y FaJ!yal-
Ma:;alib.
El primero es, como señala Ma . J. Rubiera Mata, otro "Guadatín que no está
documentado en la zona,,30. Sólo se conocía un "Guadatín (Wadzl-Tln o Wadzl-
(20) 1951: 432-433.
(21) Hay constancia de hallazgos cerámicos, pero se ha excavado en el lugar y sólo se ha detectado un
asentamiento del siglo XII. Sobre ello, GINÉS BURGUEÑO, 1999; 2002.
(22) Mllqtabis V: 148; trad. VIGUERA MOLINS y CORRIENTE, 120.
(23) GINÉS BURGUEÑO, 2000: 303-305.
(24) MARTÍNEZ ENAMORADO, 1998.
(25) MARTiNEZENAMORADO, 2003: 591-594.
(26) 1992; 1999.
(27) 2000.
(28) Tibyal1: 115; trad. LÉVI-PROVENt;:AL y GARCÍA GóMEZ, Memorias de 'Abd Al/ah, 184.
(29) Sobre la identificación del 1.1Í!$11 AyrlleV, e:ti'. CALERO SECALL y MARTÍNEZ ENAMORADO, 1995:
390-394.
(30) RUBIERA MATA, 1998: 13.
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Tin)" en al-Andalus con grafía árabe3!, mencionado por Ibn 'IQarI32, lugar donde
Don Rodrigo fue capturado y muerto por los musulmanes en la conquista, empla-
zamiento que con toda lógica Terés llevaba a las inmediaciones del Guadalete33 y
Asín Palacios al arroyo Guadatín que nace cerca de Cai'íete de las Torres y desem-
boca en el Guadalquivir por la izquierda34. Esta última propuesta debe ser deses-
timada, como el propio Terés se encarga de aclarar. Tampoco hay posibilidades de
relacionar el Guadatín de la campii'ía oriental cordobesa con el que recorría el
Oriente del alfoz de Osuna, ni con los Guadatén que pueblan la toponimia penin-
sular3s . Por lo que respecta al significado del topónimo, Ibn Mugawir proporciona
su grafía, lo que nos permite asegurar que en este caso es un "río del barro" (Wadf
l-71n) y no un "río de la Higuera" (Wadfl- Tin). Tal vez pueda identificarse con el
Arroyo Blanco que discurre al Este del alfoz de Osuna36 u otro más hacia el Este, el
arroyo de la Albina.
En relación con el otro de los nombres de lugar, resulta curioso comprobar
como en una zona llana se da un topónimo orográfico del estilo Fa;í;í= desfiladero
y por extensión, "cerro" o "puerto". En efecto, parece difícil imaginar un "desfila-
dero" en una región de orografía tan horizontal como son los alfoces de Osuna y
Antequera, llanos apenas salpicados por sielTezuelas y colinas. Falv al-Ma:¡alib
debe ser una de esas sienezuelas y como elevación significativa entre Osuna y
Antequera apenas si puede ser señalada la Siena de Humilladero.
Los orígenes de Humilladero no parecen andalusíes, existiendo la idea de que se
remontan al siglo XV. No obstante, existen también otros testimonios relacionadas
con su fundación, posteriores a esta fecha, concretamente, en la piedra que sirve de
base a la Cruz de Humilladero, de la cual posiblemente tomara nombre esta villa, y
sitúa la fecha de la fundación en 1618, pero es bastante probable que dicha fecha
canespanda a una restauración efectuada más tardíamente. Se aduce que la funda-
ción del pueblo se produjo en torno a la finca de El Convento.
Por su parte, el topónimo se asocia a la conquista de Antequera, cuando al
ejército que mandaba el Infante don Fernando, regente de Castilla, ya en tierras
antequeranas, se le unieron otras tropas, entre ellas las fuerzas procedentes de
Sevilla y mandadas por don Pero Afan de Ribera, que traía consigo la espada de
San Fernando. Salió al encuentro de éste último el Infante quien, arrodillado, besó
la espada, jurando no guardarla hasta haber conquistado Antequera. Seguidamente,
"humillados" rodilla en tierra, los demás caballeros hicieron igual juramento. Una
(31) En principio, descartamos, con Terés, esa etimología para el Guadalentín de Sarq al-Andallts;
c:ti·. TERÉS SÁDABA, 1986: 339-340.
(32) Bayan, Ir: 9.
(33) TERÉS SÁDABA, 1986: 226 y 434.
(34) ASÍN PALACIOS, 1944: 111.
(35) El arroyo madrileño-toledano así llamado y los topónimos Guatatén de Yuso y Guatatén de Suso
en Huesca; cjj'. TERÉS SÁDABA, 1986: 432-434.
(36) Como defiende RUBIERA MATA, 1998: 13.
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vez conquistada la ciudad, se señaló con una cruz de piedra el lugar en que el
Infante recibiera la espada de Fernando UI.
La coincidencia del nombre de Humilladero, semánticamente relacionado al fin
y al cabo con una o varias cruces, y el topónimo que encontramos en este itinerario
que estudiamos, al Este de Osuna y al Oeste de Antequera, nos obliga a plantear la
posibilidad de que la sierra de Humilladero sea ese "Puerto de las Cruces", lo que
no implica que existiera alquería andalusí alguna, porque debe estar reflejando más
bien una realidad geográfica, ese altozano que se eleva sobre la llanada en la
transición del valle del Guadalquivir hacia la Vega de Antequera.
2. lflS,N SABAR/CASTILLO DE JÉBAR y lflS,N QAWY/CASTILLO DE CAUCHE, DOS
FORTALEZAS DE LA TIERRA DE ANTEQUERA EN LA YANNA DE IBN 'Á~IM
En la Ymmat al-Riela37 de Ibn 'A~iIll, se citan dos fortalezas, una de nombre
QmvjJ/Qü)! y otra llamada S.b.r= Sabar en una relación de Zuu¡ün recuperados por
los musulmanes en varias algaradas en la frontera occidental del Sultanato del año
852/1477. El texto de la Yanna refiere que tras el reinado de Abü l-WalId Isma'Tl,
desde dü l-qa'da del 849/febrero 1446 hasta )íumada 1 de 8511agosto de 1447, y
una vez que hubo fallecido Yüsuf V en esta última fecha, pasa a gobernar el
Sultanato, por última vez, Mul}ammad IX, quien en el último esfuerzo por asegurar
las fronteras acomete la conquista de ocho plazas fronterizas38 .
Junto a estos dos a las que dedicaremos nuestra atención, Cauche y Gébar, se
mencionan los castillos de rürün, Gar Abl Zayd, Yamunt, Abrüna y Gar W.;í.b.r.
La conquista parece iniciarse en el Este, en el límite con la Axarquía malagueña, en
dirección Oeste, hacia la Serranía de Ronda, de acuerdo con el orden de las
fortalezas proporcionada por el cronista que se inicia con Qaw)í y Sabar. La última
a la que Ibn 'A~iIll dedica su atención es la más significativa, Antequera39 . Relata
con detalle entonces la rota de la Peña de los Enamorados, a la que nos hemos
referido anteriormente4o .
La identificación de las fortalezas no ofrece dificultad ninguna en algunos de
los casos. En otros hay todavía alguna duda sobre su identificación. Analicemos
someramente todos los topónimos de la relación de Ibn 'A~im, advirtiendo que
para los dos primeros casos, Turón y Gar Abl Zayd, el encargado de la conquista
fue el alcaide de Málaga, Abü 1- 'Abbas A1}mad ibn 'Abd al-Barr, protagonista
asimismo de la toma de Cauche y Gébar, mientras que las fortalezas de Ayamonte,
Pruna y Gar W.;í.b.r son recuperadas para el Islam andalusí por los habitantes de
(37) II: 283.
(38) BEN DRISS. 1996: 42-43.
(39) Yal1lwt al-Ri(!d. II: 284-285. Estos acontecimientos han sido muy bien descritos por BEN DRISS.
1996: 43-45. a quien remitimos.
(40) Véase asimismo VALLVÉ BERMEJO. 1992; 1999: 245.
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Ronda (ahl RUllda), procediéndose en todos los casos a su demolición inmediata
tras su toma por los granadinos.
He aquí la relación de estos topónimos con un escueto comentario sobre los
mismos.
rürün es el castillo de Turón, en el término municipal de Ardales.
Anteriormente hicimos uso de esta noticia en una revisión historiográfica de la
fortaleza41 . Fue conquistado por los castellanos en 1432, como aclara el propio Ibn
'A~Í1n "durante la rebelión (tltna) de lbn Mawl,,42 y recuperado por los musul-
manes, por corto tiempo, en noviembre de 1447, como deja patente también Ibn
'A- . 43~lln .
Gor Ab¡ Zayd entendemos puede tratarse de un gran despoblado cercano a la
fortaleza de Turón, Gárgaras de Aceite, entre los términos municipales de Casara-
bonela y Ardales, como anteriormente hemos defendido haciendo alusión también
a esta noticia44 . Bajo dominio castellano, se menciona como Cuevas de Algaraseite
en el año 143945 .
Yamullt responde sin duda al Ayamonte de la Serranía de Ronda, citado entre
los /oW.yÜIl entregados por el meriní Abü Ya 'qüb al nazarí Mubammad II en el año
692/129346, conquistado más tarde por los castellanos, seguramente de manera
efímera, en 1405, pues en la expedición de otoño de 1407 vuelve a figurar en una
relación que incluye, además, Cañete la Real, Torre-Alháquime, Cuevas del
BecelTo y Ortegícar47 . Vuelve a manos nazaríes a medidos del siglo XV, siendo
demolida.
Abrüna es la actual Pruna. No conocemos otras referencias en fuentes árabes
sobre este lugar.
Gor W}.b.r puede corresponderse con el lugar que cita Ibn al-JatIb en la
1/01o,ta4g , como indica el propio editor de la Yanna, Salal). Yarrar49. El polígrafo de
Laja 10 menciona en relación con los acontecimientos de frontera acaecidos en la
(41) MARTíNEZ ENAMORADO, 1997: 93-98. Corregimos aquí la cronología que aportamos en la obra
citada.
(42) Yannat al-Ridd, II: 283, citándose también el lugar ele Gar Abl Zayd, lo que asienta nuestra
hipótesis ele ubicación de este lugar, pues sin eluda debía estar muy cercano a la fortaleza elel
Turón.
(43) LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, 1980-1981: 69.
(44) MARTÍNEZENAMORADO, 1995: 296.
(45) SECO DE LUCENA, 1978: 190-191.
(46) MARTíNEZ ENAMORADO, 2001-2002: 130.
(47) VIDALCASTRO, 2000: 143-144.
(48) IBN AL-JATIB, ¡¡.zaJa, 11, 8i.
(49) Yannat al-Riqd, II, 283, nota 5.
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marca de El Burgo. Sospechamos que se trata del actual castillo de cuevas del
Becerr050.
Por lo que respecta a los dos primeros topónimos de la serie, QmvY/QüY y
S.b.r/Sabar, proponemos que se corresponden con la fortaleza de Villanueva de
Cauche y la fortaleza de Xébar/Jévar, respectivamente.
Para QawY-QüJíNillanueva de Cauche, hubo una propuesta de identificación
por parte de Ben Driss51 , que lo llevó al despoblado de Macharnó (MaY§ar NÜ!?52),
entre Málaga, Comares, Vélez y $ali¡'w/Zalía, es decir en plena Axarquía. El pasaje
de Ibn 'A~im afirma que fue el alcaide granadino el que protagonizó esta conquista,
en un emplazamiento "en la garganta de Málaga y su Axarquía de Coma res, Zalía
y Vélez (al-((jido bi-kaJ,am Malaqa wa-Sarqiyya-ha min Qumari§, 'vva-$ali¡'w wa-
Balli§)". Entendemos que ello es una alusión a la posición central de este ¡'ú~n, una
pequeña marca entre las tierras de Málaga, Antequera, que no aparece citada en el
pasaje, y la Axarquía, de la que se mencionan tres de sus distritos más significa-
tivos.
Por otro lado, es necesario advertir que la propuesta del investigador Ben Driss
exige, primero, una alteración de la grafía que aparece en el manuscrito de la
Yanna (Nü¡'z por QawJí/QüY como defienden tanto A. Ben Driss53 como M.
Charouiti Hasnaoui54), lo cual no es imposible, y, en segundo lugar, la sustitución
de F!i~ll por MaJí,far en la construcción toponímica, que también se puede aceptar
ya que entra dentro de cierta lógica55 . Sin embargo, no creemos que el lugar que
menciona Ibn 'A~im se emplace en la Axarquía, pues, como argumentos de primer
orden que caminan en otra dirección tenemos que ni siquiera se encuentra una
antigua alquería de nombre Macharnó en la relación de despoblados de la Axarquía
de Málaga, tan abundante en Machar-56 y que la comarca axárquica en su totalidad
estaba en manos musulmanas en esa fechas de mediados del siglo XV.
(50) Sobre esa fortaleza, V.MARTíNEZENAMORADO, 1997: 116-119.
(51) 1996: 42-43.
(52) Es decir, el predio o "cortijo" de Nül! (Noé). Existe un Macharnó en la Vega de Granada,
constatado bajo la grafía árabe de lfu.fS Nül¡ (= "Huerto de Noé") y en los habices con la forma
intermedia Macharanoh; efi·. JIMÉNEZ MATA, 1990: 203.
(53) BEN DRISS, 1996: 42-43 afirma que "Ias.titentes castellanas no mencionan este puerto .ti-rJllterizo
cuando tratan de la .ti-rJlltera granadino castellana. De ello, el texto de Ibn 'jr~im es la única
.litente que, hasta ahora. nos proporciona esa esporádica noticia relerente a !VIaclzamo".
(54) 2000: 105. CHAROUITI HASNAOUI, no obstanIe, lo ubica en el lugar de Macharno ele la Vega
granadina.
(55) En la zona ele Málaga, se constata una alternancia elel uso de Machar (=!VIa.vsar) y Borg (=BlII)J)
en el topónimo Macharalhayate/Borge Benayat, pero no así !VIa)Jsar y lfi,m; elr. MARTíNEZ
ENAMORADO, 2003: 288-289.
(56) Sobre estas construcciones toponímicas de la región malagueña, MARTíNEZ ENAMORADO, 2003:
44-46. Parte ele ellos han sielo identificaelos sobre un mapa por LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, 1977:
mapa ele la Tierra de Málaga entre las páginas 42 y 43.
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Si aceptamos la identificación de este lugar de Qaw)! con Cauche, al norte de
Casabermeja y al pie de una de las vías de acceso más importantes hacia Antequera
desde la tierra de Málaga, el puerto de la Fresneda, podemos asegurar que no
existía hasta ahora, que sepamos, referencia anterior en las fuentes árabes a esta
fortaleza. Es cierto que anteriormente el Coche/Conche de las crónicas castellanas
se había relacionado con Villanueva de Cauche, pero sin aportar noticias de las
fuentes árabes al respecto, pues no se sustenta la hipótesis de que "Cabache", así
citado en la Crónica del Moro Rasis, sea el Castillo de Cauche, como en su
momento se propus057 •
Existen, sin embargo, posibilidades de que este QmvJÍ sea otra fortaleza
relativamente cercana a la consignada, que se emplaza entre Casabermeja y
Almogía y cuyo nombre antiguo, según se constata en documentación castellana,
incluía en el propio topónimo el término fú~n. Nos referimos a Coche, en las
cercanías del Arroyo así llamad058, que figura en un documento expedido por el
Concejo de Málaga en 1490 por el que se obliga al Concejo de Almogía a colocar
guardas en puntos altos, uno de los cuales es Azdonche (sic por Azconche= lfi~n
Q(m~)í), así como Cantarrayán59. La forma Azdonche revela, como ha quedado
dicho, la inclusión del término árabe fÚ~·n.
La fortaleza de Cauche fue conquistada por los castellanos al tiempo que se
producía la toma de Antequera, esto es, en el año 1410. Así se aclara a través de
distinta documentación, como puede ser la relación de alcabalas de 142260, donde
Conche (sic por Cauche) se cita junto a las fortalezas de Antequera, Zahara, Tone
de Alhaquen61 , Cañete, Pruna, Hazualmara62 y Xebar, todas ellas ganadas a los
(57) FERNÁNDEZ LÓPEZ, 1987: 329 fue quien propuso esa identificación de Coche= Villanueva de
Cauche, Asimismo propuso que la forma Cabache de la Crónica del Moro Rasis podía ser el
castillo de Cauche.
(58) Curso de agua mencionado reiteradamente en el Libro de Repartimiento de Málaga, UI, ed. F.
Bejarano Robles, 1998: 31v. 34v, 35, 36, 48v, 49. 81, 86v. 196.198,200. 200v, 20Iv, 212v, El
arroyo Coche es asimismo mencionado en el Libro de Repartimiento de Antequera. ed. Alijo
Hidalgo: 18v ("desde la Fuente de las Parcas -sic por Pmns- hasta el arroyo de Coche") y 97v
("molino antiguo que está en el agua de Coche r'erca de la .!órtaleza del dicho Coche junto al
arroyo de agua"), haciendo alusión tal vez no a las inmediaciones de la fortaleza sino al curso de
agua entre Casabermeja y Almogía. "Agua de Coche" puede ser castellanización de Wadi Qaw,JÍ,
como. en otro contexto geográfico. Agua Teba lo es de Wadi AIlba. Al lugar al norte de
Casabermeja donde se emplaza la fortaleza se le denomina fi-ecuentemente en el Repartimiento
antequerano como "Coche el viejo" (I09r, 115v. 1171'. 1341'. 142v. 188r, 1931'.20 Ir. 205v).
(59) Archivo Municipal de Málaga (A.M.M.), Actas Capitulares. vol. 1, fol. 40r: "Por ende, que en los
lugares acostumbrados las pongan luego, especialmente eu CantaraY(//l(l e en el Azdonche,
porque sy algund daiio resr'ibyese por dej'ecto de sus guardas, cargara todo sobre ellos"; (:ti'.
RUlz POVEDANO. 1978: 33. nota 6.
(60) ABELLÁN PÉREZ, 1984: 157.
(61) Es decir, TOlTe de A1háquime/Bw)! al-EfakIm.
(62) Sobre esta fortaleza de Aznalmara, topónimo extraño (Efi,m al-Mara'. "Castillo de la Mujer"),
que se sitúa en el Cerro del Águila cercano al Valle de Abdalajís. véase. entre otros, ALIJO
HIDALGO. 1979; 1983: 20-22; FERNÁNDEZ LÓPEZ, 1993. A¡;:ualmara y Acnalmara en la Crónica
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moros en esa fecha anteriormente mencionada63 . Cuatro años después de la
conquista, el Concejo de Antequera obtuvo por donación la fortaleza, a la que se
adscribe una pequeña guarnición64 . En la expedición que reseña Ibn 'A~im del año
1447 Cauche debió volver a poder nazarí, siendo conquistada para los granadinos
por el alcaide de Málaga Abü 1- 'Abbas Al}mad ibn 'Abd al-Barro Inmediatamente,
junto con la vecina de Sabar, fue destruida ({wnma [!ata¡'w] ¡'Ú0n Sabar aye/an
karjalika, fa-hudima-hima ma 'an), aunque en realidad tal situación no se dio
porque serán los Reyes Católicos unos 50 años después los que ordenen su
definitiva demolición65 , quedando el lugar despoblado. En 1509, el Concejo
antequerano solicita la repoblación de dos antiguos enclaves medievales de su
tierra, Coche y Belda66 .
La fortaleza del Cortijo de la Marquesa, a la que Gozalbes Cravioto otorga una
cronología almohade67 , está formada por un pequeño recinto de forma trapezoidal,
destinado a proteger el acceso desde el interior a la costa por el puerto de la
Fresneda (LÁM. Il; HG. Il). Constituía, por tanto, la cabecera de un pequeño
distrito castral, otro más de los que se suceden al pie de la Sub-bética malagueña en
la zona de El Torcal para la defensa de Málaga, fortalezas que llevan asociadas
distintas torres de atalaya.
Son tres los distritos que se emplazan en el piedemonte de la Sub-bética
malagueña (sienas de El Torcal y Valle de Abdalajís), por tanto, al norte del
Campo de Cámara y del Valle del Guadalhorce. De Oeste a Este, la fortaleza de
Aznalmara que controlaba el paso por los puertos de las Orejas, la Mula y El
Castillo, la de Gébar/Xébar, que ejercía esas funciones en el paso de La Escaleruela
y Cauche, destinada al puerto de La Fresneda68 . Como apunta Cabrillana Ciézar69 ,
durante unos 70 años esas marcas fronterizas entre Antequera y Málaga señalaban
el "desierto estratégico" que se extendía como una banda al pie de toda la Sub-
bética. Las tierras al norte estaban bajo supervisión de las fortalezas castellanas de
Aznalmara, Gébar y Coche, mientras que las que miraban hacia el sur eran
vigiladas por los ¡'W0ün de Álora, Almogía y Comares. Las escaramuzas no
hicieron más que acrecentar ese sentido de inseguridad en este sector del lagr/
de Juan 11: 384-385 y 392-393, respectivamente. No se debe confundir con la fortaleza de
Aznalmma de la Serranía de Cádiz.
(63) La referencia más directa ele la conquista en Crónica de Juanfl: 392-394.
(64) ALIJO HIDALGO. 1979: 177; GOZALBES CRAVIOTO. 2004: 70.
(65) RUIZ POVEDANO. 1979.
(66) ALIJO HIDALGO. 1979: 184.
(67) GOZALBES CRAVIOTO. 2004: 72. No faltan menciones más tardías de finales elel siglo XV o
principios del XVI sobre la fortaleza. en las que no entraremos. Sobre algunas de ellas. PÉREZ
GALLEGO. 1992: 74-75; LADERO QUESADA. 1973: 74; 1993: 162; FERNÁNDEZLóPEZ. 1993.
(68) GOZALBES CRAVIOTO. 2004: 69.
(69) CABRlLLANA CtÉZAR. 1993: 67.
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frontera nazarí-castellano. La precariedad en el dominio de los emplazamientos se
muestra vívidamente en este episodio de mediados del siglo XV, cuando Coche y
Gébar cayeron efímeramente en manos granadinas, tiempo suficiente, según el
cronista, para proceder a la demolición de las mismas.
Por otro lado, el origen del topónimo Coche/Cauche ha sido estudiado
indirectamente por J. A. Chavarría Vargas70 a partir del análisis de la etimología de
Alcoche. Según este investigador, este último sería resultado "de una construcción
integrada por el artículo árabe y el romance cal(i)ce 'cauce, canal, conducto de
agua', con resultado final al-qml~)Í>Alcoche"7I, etimología que serviría para expli-
car tanto Coche, a cuyo pleonasmo "arroyo Coche" ya nos hemos referido, como
Cauche. En este último caso, la comparecencia de la -n implosiva en la sílaba
inicial 72 sería el vestigio de la diptongación originaria -aw, resuelta en alguna
grafía de la primera mitad del siglo XV como Couche73 .
Al Oeste de Cauche, la fortaleza de SabarlXabar, citada como Jévar, Gébar,
Xabar, Xébar, Xévar y Xilbes74 responde a las mismas funciones que la de Cauche.
Una y otra se citan conjuntamente en la Yanna, en el episodio mencionad075 , lo que
viene a avalar nuestra identificación. Gébar se sitúa al norte de Almogía, a escasos
kilómetros de Villanueva de la Concepción, cerca de la aldea de la Hoya. Se
emplaza en un lugar de difícil defensa, prácticamente en un llano al pie de la sierra.
Sus menciones en las crónicas, y muy particularmente en el Repartimiento
antequerano, no sólo hacen alusión a su condición de fortaleza, sino asimismo a
'd t d' 'f'" d "76,, "77,, d ,,78accl en es a lversos geogra lCOS: assoma a , aHOYO , canna a ,
"sierra,,79, fuente80
(70) 1997: 235-236.
(71)CHAVARRíA VARGAS, 1997: 235.
(72) Como se constata, por ejemplo, en el documento de la época de Juan II antes citado o en el
señalamiento de los límites entre las tierras de Málaga y Antequera de fines del siglo XV; e:ti'.
ABELLÁN PÉREZ, 1984: 157 y MORALES GARCíA-GOYENA, 1906: 71-72 y 75.
(73) Crónica de Juan 1I, 308. En los sucesos de la Boca del Asna/Asno (¿topónimo derivado de
Rien?), anteriores a la toma de la ciudad de Antequera, (352 y 392-393), se cita en otro episodio
bajo la forma Cauche, "qués camino de Málaga".
(74) "Assomada de Xi/bes", sic por Xabar, en el Libro de Repartimiento, ed. ALIJO HIDALGO, 1983:
fol. 17r.
(75) El castillo es identificado con Xébar, aunque sin precisar ("castillo ubicado en las cercanías de
Málaga"), por BEN DRISS, 1996: 43 y CHAROUITl HASNAOUI, 2000: 105.
(76) Libro de Repartimiento, ed. ALIJO HIDALGO, 1983: , fol. 17r.
(77) Libro de Repartimiento, ed. ALIJO HIDALGO, 1983: 17r, 219v, 220r, 220v y 221r.
(78) Libro de Repartimiento, ed. ALIJO HIDALGO, 1983: 20r.
(79) Libro de Repartimiento, ed. ALIJO HIDALGO, 1983: 20r y 154r "(sierra del Hacho de Xébar").
(80) Libro de Repartimiento, ed. ALIJO HIDALGO, 1983: 98v y 154v.
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Los acontecimientos históricos que rodean a la fortaleza de Gébar, por ello,
están siempre muy conectados con la cercana de Cauche/Coche. Cuatro días
después de la toma de Antequera, el 28 de septiembre de 1410, el infante Don
Fernando ordenó conquistar las tres fortalezas antes mencionadas s1 . Aznalmara
cayó pronto, quedando en poder nazarí las otras dos, Cauche y Gébar. Tras un duro
combate la fortaleza de Gébar fue conquistada, siendo Pedro Sánchez de Escobar el
encargado de recibirla para su Católica MéUestad. Sin embargo, unos días después,
a mediados del mes de octubre, fue recuperada por los musulmaness2 . Como indica
S. Fernández López, con ello los nazaríes pretendían partir de una situación lo más
ventajosa posible cuando se dieran las negociaciones para la firma de la tregua.
Inmediatamente, el alcaide de Antequera procedió a su reconstrucción, dejando
entre sus muros 100 caballeros y 100 peones.
En 1414, por una merced real se otorga a la villa de Antequera los términos y
fortalezas de Coche, Xébar y Aznalmara, con lo que se consiguió alejar la frontera
granadino-castellana de la ciudad de Antequera, asegurando su abastecimiento y
seguridad. No obstante, si damos crédito a la campaña de mediados del siglo XV,
el objetivo no se consiguió dado que por aquellas fechas la ciudad estuvo a un paso
de ser tomada por los granadinos. Unos años después, en 1455, aparece su alcaide
Juan de Guzmán al frente de la fortaleza en un documento de traslado de obliga-
. / 83
clOn .
La fortaleza constaba, a juicio de S. Fernández López, de dos recintos
poligonales bastante regulares, organizándose el central en torno a la tone del
homenaje a la manera de donjon (LÁM. nI). La torre central se comunicaba con el
resto a través de un paso de ronda. En la actualidad, el castillo de Gébar se
encuentra en un estado de palpable deterioros4 .
La consideración que en la documentación del XV tiene a veces la fortaleza
como "atalaya de Xebar"S5 sólo anuncia ese deterioro, iniciado en fechas tan
tempranas. En realidad, al preservarse únicamente su torre central, podía parecer
una simple torre más que una fortaleza.
En el Repartimiento de Antequera, al relatar la propuesta de edificación de una
iglesia en el lugar hacia 1498, figura la mención de una efímera toma de la
fortaleza por los nazaríes, en la que se produjo el fallecimiento de varios caste-
llanos, como la que se describe en la Yanna: "Por qua/1to bos Lore1U;o Hernánelez
de Padilla, vezino de la r;ibelad de Antequera, cantina de nuestras guardas, nos
(81) Crónica de luan //: 392-394. Estos acontecimientos de la conquista de Gébar están relatados
prolijamente por ALIJO HtDALGO. 1983: 20-22 y FERNÁNDEZ LÓPEZ. 1987: 338-341.
(82) Crónica de luan //: 401 .
(83) Sobre esta noticia, FERNÁNDEZ LÓPEZ. 1987: 340.
(84) FERNÁNDEZ LÓPEZ. 1987: 341-342.
(85) Por ejemplo. en el Repartimiento. ed. ALIJO HlDALGO. 1983: ISv ("atalaya de .Ieba"). 20r
("sierra del atalaya de Xébar"). 94v ("torre despoblada que se dize Gébar"); "Fortaleza de
Xébar" en 71 r. Asimismo. FERNi\NDEZ LÓPEZ. 1987: 340-341.
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he¡;;istes rela¡;;ión que en término de la dicha ¡;;ibdad de Antequera está una torre
despoblada que se dize Gébar que solía ser atalaya en el tiempo qu'el reino de
Granada era de moros, la qal pertene¡;;e a nos, e la tubieron vuestros padres e
abuelo mucho tiempo e gastaron por sostenerla mucha parte de su ha¡;;ienda, por
estar como estaba en la frontera de los moros e ¡;;erca de la dicha torre mataron
los dischos moros al dicho vuestro padre e cautivaron a otros vuestros tios y
parientes, e que agora por servi¡;;io de Dios e memoria d'ellos queriades fazer i
id~ficar una ermita ¡;;erca del sitio de la dicha torre donde se dixesen missas y se
¡;;elebrasen los divinos ofi¡;;ios, e nos suplicastes e pedistes por mer¡;;ed vos fi¡;;iese-
os mer¡;;ed de la piedra y sitio d'ella para ed~ficary hacer la dicha ermita ... ,,86
Llegados a este punto, conviene advertir que en las cercanías de Zalía existe un
lugar llamado ocasionalmente Xabar, aunque suele aparecer bajo la forma <;;:abar
(actualmente ha perdurado el topónimo en el río Sabar). En una relación simple de
tierras de regadío y de secano, se especifica que "ay mas, en una alcaria despo-
blada que se dice 9abar, ciento o ochenta fanegas, entra con ellas cincuenta e
cinco fanegas que fueron dadas a Maymon, judío, las cuales vendió a Don Sancho
d fi ,,87cuan o se ue... .
La etimología propuesta por Chavarría Vargas excluye para este <;;:abar/Xabar la
relación con el Sabar de la Yanna, pues, en efecto, procedería del étimo árabe
$abbar, "zábila, áloe", por más que la fácil permutación entre las silabantes
castellanas de finales del siglo XV motivará una excepcional evolución hacia la Ixl
del topónimo axárquico88 .
Existe el étimo árabe-andalusí sabar, plural asbar, para denominar a la "palma
de la mano medida,,89. No obstante, también observamos que la raíz de Oligen
latino "suber,,90 deriva hacia soluciones toponímicas en al-Andalus como Xubrique
y otras que también pueden ayudar a explicar SabarlXabar, habida cuenta de que la
comarca al pie de El Torcal es seguro que presentaba una importante masa forestal
de quercus.
3. ¿lIMAR AL-WARD, UN TOPÓNIMO DE LA TIERRA DE ARCHIDONA?
En su Rawe,l al-QiJ:ta/ l , !bn AbI Zar' menciona un topónimo con grafía limar
al-Ward que en la edición de 'Abd al-Wahhab al-Man~ür se acompaña de la
(86) Libro de Repartimiento, ed. ALIJO HIDALGO, 1983: fols. 94v y 95r.
(87) Archivo de la Catedral de Málaga (A.C.M.), lego 61, pieza 28; CABRILLANA CIÉZAR, 1993: 95,
nota 57. Este autor cita el lugar en la relación de despoblados del Libro de Composiciones, n° 5
bajo la forma Xebar, aunque no descartamos que se trate del Gébar emplazado al pie de la Siena
del Torcal.
(88) Véanse los distintos ejemplos que este investigador aporta; CHAVARRÍA VARGAS, 1997: 243-244.
(89) P. DE ALCALÁ, 1883: 340, n, 29; PEzzr, 1989: 621.
(90) Sobre estos topónimos, QLIVER ASÍN, 1962.
(91) Rawcj al-Qh:tiis: 427; trad. HUlcl MIRANDA, 615.
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expreslOn min bilad Sadi7na (= de las comarcas de Sidonia). Allí se produjo el
encuentro entre el sultán nazarí Mu11ammad II y el meriní Abü Yüsuf en Yumada 1
de 676/Noviembre de 1277. Como señala M. A. Manzano92, "aunque el texto árabe
sólo ofrece Sidüna, resulta mucho más acertada la propuesta de Huió [de reem-
plazar Sidonia por Archidona93]", afirmando a continuación que esta versión queda
corroborada por los testimonios de 'Abd al- 'AzIz al-MalzüzI94 e Ibn Jaldün95,
autores que en efecto emplazan el encuentro en las cercanías de Archidona. La
siguiente etapa de expedición acude a confirmar la hipótesis de Huici y Manzano,
pues desde allí se dirigieron a Benamejí (Banl Basir).
limar al-Ward será, por consiguiente, un lugar del alfoz archidonense. Por
supuesto, no puede tratarse del I-fi:¡n al-Warct6 (= ¿Montemayor?), demasiado
alejado del escenmio geográfico de la Vega antequerano-archidonense. Como
Manzano señala, tampoco ayuda mucho el hecho de que en la otra edición del
RawQ al-qirtas, la de C. J. Tornberg de Upsala (1843) aparezca la grafía Yinan al-
Ward, unos imprecisos "Jm'dines de la Rosa".
Lamentablemente, poco se puede afinar sobre la ubicación y el significado de
este limar al-Ward. No figura ningún topónimo parecido en los repertorios
documentales de la tielTa de Archidona97 . La etimología procede del árabe, aunque
no acertamos a desvelar un sentido claro para el topónimo.
(92) MANZANO RODRÍGUEZ, 1992: 48-49, nota 53.
(93) En árabe Sidüna y Arlidüna.
(94) Na;;17l al·sulük: 105.
(95) 'Ibar, VII: 260; trad. SLANE, Saberes, IV: 87.
(96) La mención, muy conocida, pertenece a la Marqaba al- 'ulyú de al-BunnahI, analizada por
MARTÍNEZ ENAMORADO, 2003: 259,260, 379, 395, 396,404,473 Y 600. Existe otra propuesta de
ubicación distinta para lfi.yn al-Ward de GOZALBES eRAVIOTO, 1996. Una hipótesis para el
término Ward en PASCUAL BAREA, 1996: 100-101.
(97) Por ejemplo, ESPEJO LARA Y MORALES GORDILLO, 1998, donde se recogen varios topónimos de
los alrededores de Archidona.
VrRGlUO MARTÍNEZ ENAMORADO
LÁM. I. Vista de la Peña de los Enamorados ($cUral al-' UHiiq).
LÁM. n. Fortaleza de Villanueva de Cauche (i]i,Y/l ºaH~l)).
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LÁM. III. Fortaleza de Gébar (f.¡LYIl S;abar).
1.)
FIG. 1. Estaciones en el periplo de lbn Mugawir (571/1175). Leyenda: 1. Sevilla. 2. MayrállulMairena
del Alcor. 3. Osuna. 4. Wadi /-FIl/Arroyo Blanco. 5. FaJ'l:' a/-Masa/ibIHumilladero. 6. Sairc/t a/-
'Uf.faq/Pei'¡a de los Enamorados. 7. Laja. 8. Granada. 9. WaddIHuétor-Santillán. 10. Guadix. 11.
Baza. 12. Kii/iyaICúJ1ar Baza. 13. Vélez-Blanco. 14. Larca. 15. Alhama. 18. Murcia (incluye 16.




El castillo de Cauche en el plano actual
A). Restos de muro original del castillo en tapial. B). Torre de la
actual capilla. C). Restos de torreones. D). Línea de fortificación
según Sebastián Femández (corresponde a la segunda línea, el
albacar). E). Puerta principal del cortijo. F). Línea de las primitivas
fortificaciones del castillo. G). Autovía. Cerca del Puerto de las
Pedrizas.
FIG. n. Planimetría de la fortaleza de Cauche (según Gozalbes Cravioto).
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